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A  :  Ana Maria Hoyle Montalva  
     Directora General (e) de Patrimonio Cultural 
 
De  :  Soledad Mujica Bayly  

      Directora (e) de Patrimonio Inmaterial  
 
Ref.  :  Hoja de Ruta N° 1727142013 
     Informe N° 186-2013-DDC-CUS/MC 

     
Asunto            :  Solicitud de declaratoria como Patrimonio Cultural de la Nación de los 

altares de espejos, expresión del arte religioso católico de la ciudad 
del Cusco. 

 
Fecha  :  Lima, 23 de diciembre del 2014  
 

 
 
Tengo el agrado de dirigirme a usted con relación al documento de la referencia mediante 
el cual la Dirección Desconcentrada de Cultura de Cusco solicita la declaratoria como 
Patrimonio Cultural de la Nación de los altares de espejos, expresión del arte religioso 
católico de la ciudad del Cusco, y remite el expediente técnico correspondiente. Son 
argumentos para postular a tal declaratoria su historia, la misma que se ha visto influida por 
diversas circunstancias históricas a las cuales se ha adaptado, siendo actualmente 
expresión de la identidad cultural del sur andino. Se trata de un conocimiento especializado 
que es manejado por un grupo reducido de maestros.  
 
La elaboración de altares, trabajo de arte religioso desarrollado por el altarero o maestro 
constructor de altares, es una de las artes asociadas al culto religioso católico, que consiste 
en el armado y/o levantamiento de estructuras para la exhibición pública de imágenes 
votivas. Como ocurre con la mayor parte de los adornos que acompañan a las imágenes 
religiosas en los rituales públicos, se trata de un arte efímero, hecho para durar el tiempo 
del ritual, no quedando de la historia esta expresión más que algunos registros gráficos 
hallados en pinturas coloniales y fotografías, además de los documentos escritos en los que 
se hace referencia a estas costumbres.  
 
Como la mayor parte de expresiones artísticas asociadas al culto católico, el origen de esta 
costumbre está en la labor proselitista de la iglesia católica durante los años de la Alta Edad 
Media, que dio gran impulso al uso de imágenes para la transmisión del mensaje cristiano a 
una vasta mayoría analfabeta, que además tenía la posibilidad de tener un contacto más 
directo y personal con la imaginería y los mensajes de la Iglesia. Lo más importante de este 
caso, es que se impulsa la participación de la población en la elaboración de las imágenes 
y los adornos para las necesidades del culto, uno de los aspectos más característicos del 
cristianismo católico.   De este modo, el arte religioso católico alrededor de los rituales que 
tenían a la imaginería religiosa como tema protagónico, se convirtió en una de las ramas 
más importantes del arte popular europeo y americano.  
 
La introducción del arte religioso en los Andes fue parte sustancial de la política cultural de 
la Iglesia, en especial la instaurada con la Contrarreforma y por la Orden Jesuita, que 
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incluyó la enseñanza de las artes y oficios europeos a la población nativa, y con ello se 
produjo la aparición de maestros artesanos especializados en alguna de estas artes: 
imaginería, talla, cerería, platería, elaboración de altares y otras artes decorativas. El 
tiempo en que esta enseñanza era impartida coincidió con el nacimiento y apogeo del arte 
barroco europeo, caracterizado por su profusión decorativa en el que tenían cabida motivos 
de la flora y la fauna. Este estilo tuvo excepcional fortuna en las colonias americanas y en 
particular en el área andina debido a la capacidad de los artistas nativos de adaptar 
materiales y temas locales, creando una variante regional que algunos investigadores 
conocen hoy como “barroco andino”, origen de muchas expresiones de la plástica andina, 
algunas de las cuales mantienen plena vigencia hoy en día. El Cusco fue uno de los centros 
donde nació y desde donde se difundió esta corriente artística.  
 
El altar es una estructura consagrada al culto religioso, usualmente elevada, de donde 
deriva su nombre, como una forma de comunión con la deidad a la cual se hace homenaje. 
La tradición cristiana establece el altar como el lugar ante el cual se hacen los ritos en un 
lugar preferencial de los templos, aunque no son necesariamente parte de su arquitectura, 
y donde están emplazadas imágenes y los objetos de culto. El que llamamos altar de 
procesión es una derivación del altar de iglesia, pero que es levantado en los exteriores y 
distribuido a en varios puntos del recorrido de las procesiones religiosas; al pasar por cada 
uno de ellos se hace un alto para un oficio religioso, bendiciendo las imágenes y objetos 
contenidos en él. Posiblemente por esta costumbre los altares reciben también el nombre 
de descansos. El altar andino de procesión es un retablo compuesto por diversas imágenes 
votivas, dispuestas por niveles, según un orden jerárquico en que las imágenes más 
importantes están colocadas en la sección central, alrededor de la cual se distribuyen las 
otras imágenes y objetos de culto. La estructura está coronada con un remate semicircular, 
a modo de arco de medio punto, siguiendo la forma de los altares de iglesia. Hay que 
señalar que estas estructuras, al estar armadas exclusivamente para el paso de la 
procesión, son desmontadas cuando la festividad haya concluido. 
 
La tradición de los altares se instauró en el Perú en el siglo XVI y se difundió durante el 
XVII. El expediente cita diversas fuentes históricas sobre la existencia de altares en las 
procesiones religiosas en la ciudad del Cusco, en especial en el Corpus Christi, y de la cual 
existen numerosas representaciones en pinturas coloniales. Ya en documentos de inicios 
del siglo XVIII se habla de contratos con maestros indígenas y mestizos para la 
construcción de altares. El apogeo económico del sistema colonial por la actividad minera, 
principalmente del Potosí, creó un flujo económico en el que las ciudades del Cusco y 
Arequipa estuvieron entre sus principales beneficiarios.  
 
Las descripciones correspondientes al primer siglo de la República hasta mediados del 
siglo XX indican que fue durante este período que este arte religioso llegó a su máximo 
esplendor, por la complejidad del armado y la decoración de los altares, sus grandes 
dimensiones, suficientes para incluir una gran cantidad de imágenes de santos y vírgenes, 
y de escenas bíblicas. Esto en parte por la presencia de los sectores pudientes mistis de la 
región que apoyaron este arte y promovieron su lujo y vistosidad como una forma de 
exhibición de su prosperidad y devoción. Ante estas estructuras se realizaba una parte de 
la celebración religiosa con comida y bebida, y se interpretaban diversas danzas de 
adoración, como la llamada altar tusuq, cuyos bailarines llevan una vestimenta que 

reproduce el aspecto de los altares.  
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El altar consta de tres partes. La sección superior es llamada cabecera o concha y 

constituye el remate semicircular cuya forma es similar a la de un gran abanico abierto. La 
segunda parte está compuesta por tres nichos en forma de arco de medio punto, el cuerpo 
central del altar, uno que contiene la imagen principal del altar (Cristo, Virgen o Santo) y 
dos laterales con imágenes de santos y arcángeles. En esta sección donde se colocan 
espejos adornando las columnas y los arcos, y posiblemente el fondo de los nichos. La 
sección inferior consta de urnas o cajuelas de madera ubicadas en un número variable de 
doce o veinticuatro. En el caso de doce urnas, estas representan a los doce apóstoles y, en 
el caso de tratarse de un altar de mayor dimensión, con veinticuatro urnas, se incluye 
también a los doce meses del año. Estas urnas contienen imágenes pequeñas de los 
santos respectivos en yeso y maguey, o con más frecuencia hoy en día, por imágenes 
impresas de estos mismos. Estos niveles están armados sobre una estructura de ramas de 
eucalipto, conocidas como rollos, parantes o pies derechos.   
 
El altar está además cubierto por una serie de adornos como los espejos, que dan nombre 
al altar y son de diverso tamaño, algunos de los cuales además son cortados en pequeñas 
piezas formando motivos geométricos en las diversas partes del altar, sobre todo en los 
arcos. Otro elemento son las banderas, banderines y banderolas, generalmente de tono 
bicolor como la bandera nacional, que orlan el altar en la parte superior; antiguamente 
también se colocaban estandartes en representación del gremio que armaba el altar. Estos 
altares tienen también las llamadas karapas, planchas delgadas de madera o de carrizo 

cubierto de tela, sobre las que se pintan motivos florales, los hechos de carrizo son 
llamados también cuartos, chicos o grandes según su tamaño. 
 
Existen diferentes tipos de altares, según su estructura y dimensiones. El más notorio por 
estos criterios es el wiraqocha altar, que llega a los 15 metros de altura por 6 de ancho, 
aproximadamente. El segundo en este rubro es el altar de media concha, de la misma 
estructura pero menores dimensiones que el wiraqocha altar. Un tercer tipo, hoy 
desaparecido, es el altar qolque arco, en cuya decoración destacaba el uso de dos bandas 
de tela y monedas de plata. Por último, cabe mencionar el altar menor, que consiste en una 
sola imagen bajo un gran arco de medio punto orlado por tablas pintadas e insertadas en el 
marco del arco. Este altar está colocado igualmente sobre una plataforma, a veces con 
urnas en la parte inferior. Esta modalidad acompaña festividades menores alrededor de 
cruces, santos y vírgenes de familias, barrios e instituciones, y es común en las 
comunidades campesinas de la región sur andina.  
 
El levantado de estas estructuras es una labor compleja y se hace del nivel inferior al 
superior.  Previo pago a la tierra con licor, coca y otras bebidas, para evitar cualquier 
accidente, se arma la estructura sobre palos plantados en orificios hechos en el suelo y se 
levantan, atan y encajan los rollos o parantes base. Una vez armada la estructura se 
colocan la cabecera, los arcos de la sección media y las urnas de la parte inferior.  

 
Los altares de espejo son tradicionales en las fiestas del Corpus Christi, en junio, y de Cruz 
Velacuy, en mayo, ambas en la región Cusco. Sin embargo, son también muy usados en 
fiestas patronales en el sur andino. Aunque nacidos en la tradición cusqueña, este arte es 
muy practicado en la región Apurímac, históricamente vinculada al Cusco.   
 
Esta expresión artística está actualmente en riesgo. El expediente menciona a algunos 
maestros altareros en la ciudad de Cusco, cuyo número ha ido disminuyendo con el tiempo, 
sin que haya habido una transmisión adecuada de este oficio. Otro problema que afecta a 
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la salvaguardia de esta expresión cultural es que siendo este un arte efímero, quedan muy 
pocas muestras de la maestría de sus cultores, fuera de las representaciones pictóricas y 
fotográficas. Por ello, son los conocimientos y conceptos alrededor del alzado de este tipo 
de altares los que merecen ser reconocidos como Patrimonio Cultural de la Nación y objeto 
de una labor de salvaguardia, y con ello serán también reconocidos sus cultores como 
detentadores y trasmisores de este patrimonio.  
 
Por la complejidad de sus significados y como expresión original de la fe y arte de los 
pobladores de Cusco y Apurímac, esta Dirección considera que los conocimientos, saberes 
y prácticas relacionadas a la construcción y uso de los altares de espejos en el sur andino 

ameritan ser declarados como Patrimonio Cultural de la Nación.  
 
         Muy atentamente,  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SMB/rpg. 


